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Noticias extrangeras, 

tíannover 10 de Noviembre, ! /o; 
una 

|Una Parte del ex(?rcIto del Duque de Auerstadt, con*-» 
^ r p t o de- 5 regimientos de M a n r e r í a , 4 de corazeros' f 

u, 
pesto 

, |no de a r t i l l e r ía , y cerca d e ' i o S hombres de infantería y 
I caballos, ademas de un hospital de , i ® hombres, debe 
¡atrar en nuestro páis del 15 al 20 de este mes. Tendrt> 
DOS aqui 2© infantes y 100 caballos. Esta m a ñ a n a par t ió 
e esta ciudad el noveno batallón del tren de art i l lería parí» 
aguntia, de donde irá á España . 

in JL 
enet 
for-
qud 

seríi 
pre-

t Re-
itsmo 

mai 

Stotolmo 21 de Noviembre. 

No hemos recibido noticias de nuesfros exérc i tos ; y <ft 
tran- '!(> debemos inferir que nada ha sucedido importante desde 

• úitima batalla de Idensalmy. 
al di Las cartas de Marsella dicen que el antipno Eey de 
^uieSpaña Carlos I V . ha ido á N í s a , y que va acompañado de 
ínter-'Rey 11a, del joven infante, del Pr íncipe de la ] az y de 

toddjímiger, y escoltados por una numerosa Guardia de honor. 
d f«#npi>csta de Gendurmett. 
í con- £n virtud del permiso concedido hace f oco por la Puerta 
lepa-imana á los buques Austríacos de entrar en el mar negro, se 
Junta, ¡íi'an 25 de Trieste en Constantinopla con ricos cargaiiien-
' t ^ j i i e artículos manufacturados y otras mercancías . 
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Madrid $o de Noviembre. 

Excede á toda ponderac ión el empeño con que toman losl 
Vecinos de esta Capital los trabajos para su fortificación vi 
defensa. Personas de todas clases, de ambos saxos, y ca;j 
de todas edades concurren con el mayor ardor á estas obras* 
unos ; i abrir fosos, formar empalizadas y levantar trincluJ 
ras, y otros á preparar todo género de armas y municio­
nes, pues se hacen diariamente 140® cartuchos, y está sel 
ñalado dentro de pocos dias un n ú m e r o prodigioso d© ellol 
para proveer la V i l l a y poblaciones circunvecinas. Como lol 
Madri leños han experimenrado bien á su costa la gratituJ 
de los que obsequiaron hace poco tiempo como huespedes y 
amigos, desean con vivas ansias tenerles preparado, si acasd' 
vuelven, otro cortejo muy diferente y digno de la cobarda] 
y atrocísima conducta que con ellos l ian observado. 

León i < . de Diciembre. ' \ 

Por varios movimientos que se notan en nuestro «er 
• í t o ; cada uno aventura sus conjeturas. Unos dicen, que va 
ponerse en movimiento todo el excrcito: otros creen que c 
Sr. Marques de la Komana con solos io2) hombres saldr 

adentro de algunos dias á Valladolid á impedir que el exci 
c;ito francés que pasó á Madr id reciba algún refuerzo: va 
rios adelantan que muy luego habrá una acción general po 
parte de este excrcito; pero si bien lo examinamos , no fi 
fácil adivinar;las operaciones de un buen General, cuya prin 
cipa! prenda es la reserva. 

L o que aqu í se asegura muchís imo es que los Madrile 
ños Ise batieron con indecible intrepidez con los Fraocese. 
qire.ies de rcMiltas quedaron muy debilitados. Aun se ana 
de que las tropas nuestras d.el centro se acercaron á Ma 
d r i d , y que tienen metidos en un puño «i los defensores u 
la gran filo^olia de Napoleón . 
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Continúan las observaciones del Apéndice* 

Quiera el cielo no salga el mus ridiculus de Horacio 
después de tanta seriedad que haga reir a ios bufones, y. 
llorar á los Patriotas. E l que sé ,g lo r íe de tal) concurra con 
sus esfuerzos , según Ja posibilidad, á inilamar y sostener­
los ánimos en la defensa de la Keligion y de ía Patria; y 
cesen de una vez y para siempre las afrentosas parcialida­
des y competencias. E n esta uniformidad de esfuerzo y com­
petencia generosa está la gloria y la salud de la Patria f y. 
no en las acres censuras; y menos en cartas y romance» 
gratulatorios, dado sean justos y merecidos, por importunos 
y resentirse de no sé que adulación servi l , á mas do olim= 
der la modestia de los mismos á qui«nes se di r igen, solo 
sirven á prevenir é insultar la opinión pública,- y á otros 
cuerpos y personas respetables. L o que importa es presentar 
obras reales y exempios efectivos 9 que exciten la generosa 
emulación. 

S i : han salido obras exce íentes , muy saludables para-
inflamar el patriotismo: j Oxala que estas solas corriesen en' 
los labios y corazones de todo .Españo l ! De este n e g o c i ó s e 
trata ahora , y á este objeto sagrado dirige su zeio y vi-1 
gilancia el Supremo. Gobierno ;, á no--ocupaple toda su- aten-: 
clon, sin duda pondr ía el mas activo cuidatio en refrenar* 
las plumas y lenguas viperinas que destilan hié l , censuran, 
cortan y sajan sin piedad y sin juicio. ¿ Habria Apéndices 
cu tal caso? ¿ Q u i e n sino este vértigo de maldecir pudo m o ­
ver al criminal delator de las poesías patrióticas de Q u i n ­
tana? E l nombre y genio sublime de este Literato está so­
bradamente acreditado en el concepto del Gobierno y de la 
Patria científica i sus obras son el mejor garante del acen­
drado patriotismo que las dicta: las poesías que se delatan; 
y el Semanario patriótico loi manifiestan de lleno á quien 
no ciegue la mala f e , ó la estupidez; pero la elevación y 
delicadeza de su- pluma en este y otros ptniros'1 vuela muy 

| alto, para que ingenios vulgares y lechuzas puedan remon-



tar.se .i censurar!^;: $af?»^ Vindicarse pTc!iamenfe, quanclo sepj 
q-ie un inocii'lcjo no.:rariio de Santiago se atrevió á empa­
car el claro Resplandor de sus producciones patrióticas. 

« 
TJS md'ispemabk, dice el satisfecho delator ( Nam. ¿e 

sus A p é n d i c e s ) , ^ Í Í J los censores seau, no solo hombres muy 
maduros, de religión muy acreditada, sino muy versados en ios 
sistémas y hnvuate filtiiujicn,... Asi el insensato hombre po,ei-i 
rio de secreta soberbia se elogia á sí misino con tres super­
lativos, y á lo que parece quiere digamos todos, tu es Uk 
v ir , el conocedor y juez perspicacísimo de tan intrincadas 
imterias. ¿ H a y arrogancia y necedad mas intolerable? No son 
talea censuras para caletres misán t ropos , mordaces y frene-
ticos qne no ven mas que sombras y vestiglos en su fanta­
sía exaitada. Delato al público, añade , las dichas poesías tan­
to mas perniciosas. ^perniciosas'? por qué? Escuchafi sug 
Tazones, los reparo» frivolos y pueriles de un pensador que 
anda á caza de moscas, y sueña con espectros y duendeí,' 
No habla de Rey en la obra de los gr andes acontecimienTos, fal­
so ; y aunque no hablave, si pinta con colares vivísimos los' 
atentados y perfidias del Ti rano que le a r r ancó del seno de 
sus vasallos; si les excita y Iharta á la venganza de los uí-
t r a g é s ; si con rayos de elocuencia enardece á la Patria y" 
á sus guerreros á defender los derechos del Rey y del Reyno 
vio!ado>; si.... j que mas podia apetecer el sombrío Aristarco?' 
| N o es esto, como dice ei adagio l a t i n o , nodurn ia scirpo iy&t, 
nre l . . 

CON LICENCIA r, 

1N LA IMPRENTA DE D. MANUEL ANTONIO R E / . i 

http://tar.se

